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Resumen: 

 En mi familia hay una hermosa mujer que le ha cambiado la vida , la
muerte de su esposo.

Relato: 

 Y es cierto porque se ha liberado del yugo que le oprimía
socialmente y le encorsetaba a hacer aquello que más odiaba.
Su rostro era perfecto y su boda precipitada por rápida no le dejó
saborear su juventud.
Pero llegó el fin . Su flamante marido le ha dejado lo mejor . El dinero
y su libertad.
Y desde que enviudó tomó una determinación , disfrutaría de los
placeres de la vida para saber qué es eso.
Se dedicó a ella misma mucho más tiempo que antes y ahora , al
revés que antes se le ve más hermosa, elegante y atrevida .
Y allá por donde pasa va dejando un halo .
Ella es mi tía . Tiene ahora 29 años , sin hijos, sin ataduras y sin
complejos.
Me llama de vez en cuando y me cuenta cosas de la vida .
Desde que enviudó se siente acosada por amigos y conocidos que
desean cortejarla y algunos un poco más.
Ella no quiere compromisos . Está ahora muy bien y no desea
complicaciones . Las ataduras son cosa de otro tiempo.
Cuando me llama para salir , presume de sobrino y yo de tía.
Su bien hacer se nota por donde pasa y a pesar de mi presencia ,
algún amigo se propasa con ella .
Cuando me cuenta sus pensamientos más íntimos me revela parte
de su sexualidad con su esposo y con sus aconteceres actuales.
Antes era aquí te cojo , aquí te mato .
Ahora , da pie a muchos y no dede a ninguno. Los caramelos se
enseñan y se saborean a petición del usuario , nunca al revés.
Me arrulla en el sofá y mete mi cabeza entre sus pechos y me mesa
el cabello.
En esos momnetos no pienso en mi tía sino en la mujer que es y ella
nota que mi cuerpo se estremece y ella a su vez también.
Somos confidentes . Me pregunta por mis novias y le digo que como
ella ninguna.
Sueño con ella y ella me ha confesado que conmigo también.
Pero no podemos ser amantes . Es la hermana de mi madre y a lo
más que puedo aspirar es a verla y a gozar de su presencia .
Pero nuestras confidencias superan con creces los libros más
eróticos.


